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NO SE DEVUELVEN LOS ORIÜINA'ES 

m i 

Elj juego de la sartén 
Bien visto, y pasado ya el im­

pulso de la indignación instintiva, 

no tiene nada de particular ni e x ­

traordinario el espectáculo que en 

plena feria se sirvió á la concurren­

cia rural y urbana que invadió el 

domingo el paseo. 

Tanto como á las gentes cultas 

indignó, regocijó á las incultas, en 

lo cual hay una innegable compen­

sación y una equidad evidentísima. 

Ni la autoridad ni los organizado­

res del festejo podían contentará 

todos, y puesto que hubo, y no po­

cos, quienes se divirtieron viendo á 

cuatro desarrapados desafiar el tiz­

ne por el duro, bien ideada fué la 

fiesta, ya que el programa que 

nuestra ilustre Municipalidad nos 

regaló para feria, no merecía tam­

poco ampliación más pulcra y lu­

josa. 

Quedamos, pues, en que no e s ­

tuvo del todo mal la concurrencia, 

y para si aún hay descontentadizos 

y remilgados que persistan en abo­

minar del clásico é inocente juego 

de la sartén, apuntaremos la consi­

deración de que todo ha de ser re­

lativo, y todo obedece á la ley de 

origen, y no se pueden pedir peras, 

al olmo, ni al golfo cotufas, según 

advierte en sus refranes la infalible 

sabiduría popular. 

¿Ni quién t iene en Lorca dere­

cho á taparse lo& ojos para no ver 

en la Plaza de Marín lo que ert otro 

lugar contempla todos los, días sin 

queja ni espanto? ¿Qué viene;á ser 

hoy la administración SINO- el mis­

mo juego de la sartén,, con su tizne 

y su moneda? 

¿No les veis, no les veis á diario 

clavar la dentellada en el duro,, sin 

miedo á. rebozarse los. hocicos, de 

hollín? 

¿No. les véts atrepellarse para su­

bir al tablado donde: la sartén cuel­

ga y alcanzar el dinero que reluce, 

sin advertir que man ': • 

¿Y aun ese mismo C . I S O que se 

ofreció el domingo,, de (jue- al hábil 

que alcanzó el duro .SE le caiga y 

otro furtivamente lo recoja ¿no lo^ 

habéis, presenciado?; ¿no lo, recor­

dáis? 

Del quemandaba, decíase antaño 

que tenía la .sartén por el mango; 

ahora puede decirse quq entra en 

el juego de la sartén. 

Repítase el espectácufo eñ todas 

las fiestas y ferias que por acá ven­

gan, que no hay motivo^ para que 

nadie se ofenda ni se extrañe. Al 

fin y al cabo, en la diversión del 

domingo no fué el pueblo quien pu­

so el dinero, lo cual ya esj una ven­

taja que tuvo ése sobre el otro jue­

go de la sartén. . 

Y tú, hijo del arroyo; tiú„ golfo 

miserable, que espolead* por el 

hambre te encaramas sobre el ta- . 

blado y ofreces tus' grotescas con- j 

torsiones á las risotadas de una tur- i 

ba ruin; tú, que desciendes con el 

duro en la boca y la cara encena­

gada de sebo riegro para ^rcasmo 

de imbéciles; ¡no te avergüences! 

La necesidad, la miseria,, &l estó­

mago vacío que te muerde, la in­

temperie as,ol adora que te abrasa 

en verano y te entumece y igarrota 

e n invierno,, excusan tu bqeza,, t e 

ex imen de los anatemas r^dos .de 

la morah 

. Y mira,, allí^ en aquel edficio fas­

tuoso y severo,, d o n d e s.upones que 

todo e s elevación,, grandeza y rec­

titud,, allí hay todos los. días, otra 

sartén tiznada y con monedas relu­

cientes,, y ante d í a bacea iguales 

giros y contorsiones perso-najesv de 

porte grave y facha lustrosa,, los 

hombres, que- tu miras, con- temor de 

perra domado á palos,, los, q u e con­

sideras fruto d e una senülla mejor 

queda que á tí t e produjo;- ¡.Y d i o s 

tambiérif se tiznan por ccjer d du­

ro! ¡Y á ellos también» los. ve la mu-

chedumbrel ¡Y ellos no t ienen la 

disculpa de- la necesidad! 

Acabada la fiesta,, tú puedes de­

jar tu cara limpia comjo antes,, con 

' cuatro golpes de agua. ¡Pfero ellos!... 

¡Ay,,las. manchas de la otra sartén 

no saltan nunca! 

E N L A _ F E R I A 

CDiálcgo) 

—Por lo que decíamos el otro día 

de ia falta de riego, fíjate como ro 

cían, aquéllos feriantes ias confio 

taciones de sus respectivas casetas 

á mano;, tísiarán saüsfechos de tal pa un sayo, creyéndose en la obli-

abandoiio después que se Íes ha pre- I .gación de dar participación á lo su-

sentado a pedirles propina los ba­

rrenderos, regadores y íierenos, co-

nio si aquí fuesen ciertos empleados 

u-na tanda de mendigos. 

— ¡Qué vergüenza! 

— Y mientras que esto está he-

cjio una rambla no falta quien mur-

nmre de si las muías que sostiene el 

niunicipio, juntamente con un mu­

nicipal, de paisano, prestan servi­

cio »-n una obra de propiedad parti­

cular. 

— Pero ¿hay quien se atreva á 
tanto? 

" ¿ , ' \ tanto dices? Esose mira aquí 

como insignificancia. 'Sorprendido 

un amicro u.ío de que un concejal 

tuviese á su.s órdenes un gaandia, 

de: paisano por supuesto, manifestó 

4 Piro'concejíal su. estrañeza por tal 

anomalía^ figúrate cu.al NO sería- la. 

sorpresa de mi a m i g o cuando esGu-

chó de boca del interpeladlo lo sfe-

guieiue:. « Aquí inandanvDS para al-

go^ si ese tierve u o. á, su, servicio, 

yo tengo íres.»-

— Q u é barbaridad! 

— C O N I O suena. Siempre fué apro­

piado á NHES6ISO país la célebre co­

pla »Porq,ue de Lorca no hay antes» 

pero como tdiora N U N C A . Parece que 

nuestros administradores,, los hom­

bres del turno, ponen empeña- en 

' legar sus nombres á la posteridad 

,ya a.ue IIO por la briJla-niez de sus 

actos por lo funesto de su.s gestio­

nes.. Ya ves,.h.asta aq,ujcllo más ru-

idiuientario y sencillo,, el riego de un 

,1 paseo,.se desatiende e n absoluto-. 

—-¿.Pero TJM qué se ocupati? Si no 

atienden á jla EST5^ñanza, ni á las 

«'bligacione^ de policía urbana, ni á 

lo más eseiicial y perentorio y tras 

el abandoro de tan importantes 

cuestiones ja administració-N es obs­

cura y desastrosa ¿qué hacer; ; sos 

hombres? 

— ]/\nd¿ /a órdiga\ c o m o l ; (IN 

en las piec^citas del género i'-n-n, 

¿que qué hacen? pues sacrificc 

hombre, sicrificar.se por el iiig, 

país tomájidose la molestia de : Í L Í -

ministrarlL ni más ni menos que C O 

m o si fuíiten sus particulares iii:: R E -

••es, pero con tanto f e rvor , tar¡ á iu 

vivo,, quejhay quien hace de su ca-

mo á la fanvilia y á alguno q u e otro 

amigo; nt mas ni menos q u e si esto-

fuera un feudo ó heredad q u e dis­

frutaran por derecho divino,. 

—-Pasma pensar no sólo e n l o 

que aquí ocurre,,sin6 en como se t o ­

leran ciertas cosas. 

—Pues ¿y enConsumosFDicen que-

para el mejor aprovechamiento se 

han puesto varias recaudaciones,. 

amen del e.xtrarradio, q,ue están re ­

sultando d e primera. 

— Y se recauda mucho? 

— Eso es u n secreto; ha y q uten CFee-

q,ue el empeño de no. hacer pública, 

la recaudación,. como está acord-u o> 

y es de ley, obedece á que piensan» 

dar una sorpresa a' país presentan-

ido,, á la salUii de'esta situcción po-

ÍUtiea,. las arcas mujiicipales rebo-

Saftd®-dinero; para. esto,, claro es-

que habrían de ponep todos- sus-

cinc© sent¡dos,.«'»?m de algún dine-

ro»d« su bolsillo. ¡Quién sabe! A-quÍj 

; ya e s sabido:: los políticos se sacri— 

fican por el país con resignación, 

evangélica^-al que más ó-al que me-

jnos^ le cuesta-lá. política una fortu­

na^ Así-, es muy justo que se consig--

nen los \\t'ó\t)á gíoriosos.úa todos 

cada yno-de los qye nos h^n traidola 

Í felicidad Jos \\<n-\\o^gloriosos ¿sabes.f*̂ -

Si hay algiin ptcadi-to (poca cosa)) 

ó alguna fecha memjoraóle^si'ifiuo 

d loj Cróni<:as., 

— ¡ Y q u é hay de esa oficina q u e 

dicen q.ue-aprieta más que un do­

lor.? 

—Hombre, , si la cosa viniera dfe 

veras,,es decir, q-ue fuera el tan de­

seado descubrimiento de la riqueza 

oculta yo me alegraría de ello; 

porque á parte de que es justo que 

c a l a cual contribuya equitativamen­

te á levantar ias cargas del Estado, 

cuíir .to los propietarios privile-

.^;ados dejen d e ir á gusto en el ma-

chito no dirán que nos quejamos 

vicio V vendrán á protestar coh 

1,0 malo es que esto sea 

¡lor desgracia suelen ser to­

tas co-;;IS en España «que vi-

; Ul gallina y viva con su pepita» 

aunque la síiquen un ala al hacer 

£l reconocimi&Mis.^.......^...., ^ ...^....^ 


